[image: image1.jpg]


CARA DE QUESO 

Argentine/Espagne , 80’,2006, fiction couleur, de la 4ème à la Terminale

Réalisateur : Ariel Winograd

Acteurs : Mercedes Morán, Daniel Hendler, Carlos Kaspar, María Vaner

En Argentine, à l’époque de Menem, dans un “country” (ensemble de maisons dans une résidence fermée) habité exclusivement par des familles juives, Ariel va vivre, avec ses copains de 12 et 13 ans, un été de jeux, de rivalités, de vexations, de premières expériences amoureuses. Un épisode malheureux va  l’amener à découvrir le laxisme, les petites lâchetés et un certain égoïsme du monde des adultes : celui qui l’attend ?

Autobiographique à 85% - selon le réalisateur lui-même- et filmé dans les lieux- mêmes, le country de Ezeiza-, ce film, très bien interprété, dissèque, avec un plaisant humour noir, les travers d’une microsociété qui vit repliée sur elle-même, entre ragots, jalousies et ennui. Sa force réside dans la vision lucide du jeune Ariel, surnommé « Cara de queso »,qui devra assumer bientôt sa propre identité. 
	


Documents proposés: Une critique - interview de Mariano Blejman, un commentaire de    Miguel Frías, des extraits d’un travail sociologique sur les countrys argentins.
Ariel Winograd: Né en 1977 à Buenos Aires. Il étudie à l’Université du Cinéma où il obtient son diplôme de réalisateur. Admirateur  du cinéma de Truffaut, Winograd pense son film comme la première partie d’une trilogie .
Filmographie :

1998 : 100% lana CM

1999 : Dracool CM

2004 : Fanáticos DOC

2006 : Cara de queso-mi primer ghetto LM

NO, Jueves, 25 de mayo de 2006

Por Mariano Blejman

¿Qué tipo de película puede surgir de la cabeza de una persona cuyos primeros cuatro cortometrajes están protagonizados por enanos? ¿Qué se puede esperar de un tipo que hizo un documental freak sobre los fanáticos del mundo; y quiso contar su propia historia: la de un preadolescente apodado “Cara de Queso” encerrado en un country judío? Winograd no ha perdido las mañas: vive aún hoy en un edificio muy cerrado (no se puede tocar timbre de su departamento, hay que avisarle al “vigilante” que uno llegó) y sigue reproduciendo sus guetos. Wino se asume como parte de una religión (o un pueblo) que vivió enguetada, por los nazis, por ellos mismos, enguetando a otros. Pero eso es otra historia. La película relata la vida cotidiana en un country judío, pero es tan irónica que por ello se hace más real. [...]

“Sentí la necesidad de contar una historia dentro del judaísmo, pero que podía ser también sobre la comunidad italiana, o la católica. Tiene autocrítica y algo de ficción. El objetivo era hacer algo no pretencioso y que todos los actores tuviesen el mismo tono, que ningún nombre sea más que la película. Antes había dirigido cortos con enanos. No sabía cómo iba a funcionar con actores conocidos.”[...]

¿Quién era “Cara de Queso”? O, más brutalmente, ¿quién te puso “Cara de Queso”?, pregunta el NO.

 “Así, era yo. Lo tengo que admitir... Tenía que contar esta historia. O eran cinco años de psicólogo, o lo metía todo en una película”, dice.

Es un acto de inconciencia absoluta. “Cara de Queso” era un boludo de 13 años que no pegaba una, en una edad de mierda. En la secundaria me crucé para el otro lado, para el lado de los vivos. Pero en el country yo era un nabo, un chico que tenía la cabeza en cualquiera.

Casi sin querer, Winograd tomó para su opera prima un relato que sucede a la edad en que la religión judía convierte en grandes a sus chicos. Además, si todo sale bien, se tratará de una trilogía: Cara de Queso, mi primer gueto; Escuela Técnica, mi segundo gueto, con Ariel y sus amigos en la ORT: “Tengo que esperar tres años, que crezcan los chicos, y esperar unos ocho años para filmar Triple XXX, mi tercer gueto, sobre una novia judía, otra católica y una católica que se convierte al judaísmo”. Por lo pronto, la primera está casi terminada: Winograd se permite un grado de invasión sobre su historia con pocos precedentes en el cine argentino.

–Aunque repite el concepto de “barrio cerrado”.

–Qué... ¿por este edificio decís que es así? Yo me hice la pregunta, ¿por qué estar encerrados? Ahora, a los 28 años, prefiero no estar encerrado. El sistema genera más rebeldía y más ganas de ver qué hay afuera. Me pasa de encontrarme con otra gente que al final terminó con cierto mandato judío. Sin decirlo como algo malo –se cuida Winograd de no herir a sus amigos, familiares, conocidos–, cada cual hace lo que quiere con su vida y está perfecto. La película es cínica, y hay una cuestión cariñosa, pero no respetuosa. No está el judío con todos los estigmas. La culpa judía está, yo tengo mucha culpa judía, pero no juega con eso. No está Norman Erlich haciendo de rabino. Sergio Denis, por ejemplo, hace de él mismo (“yo toqué en countries judíos”, le aseguró a Winograd) Así que es realismo judío.

–¿Es una revancha?

–... cuando estaba filmando llamó a mi casa para saludar el que me puso “Cara de Queso”, muy contento. Yo lo vi una vez sola en mi vida y me marcó. No es una revancha (piensa Winograd y se desdice), pero sí, debe ser... En el fondo debe ser. No es una revancha directa a cierta persona sino “esto tengo que contarlo”. Es que el sistema no funciona, es mucho más punky en ese sentido. Plantea una pregunta, no juzga, cuenta a modo de cuentito.

–No baja línea, pero es ironía pura.

–Ya te ofendiste. ¿Vos sos judío? –pregunta Winograd a este cronista.

–... pero bastante poco. Yo me refería a la mirada sarcástica.

–Tiene una bajada muy clara en ese sentido.

–¿Habrá judíos enojados?

–Hay gente que se va a enojar. Espero que sea la menor cantidad de judíos posible.[...]

Miguel Frías

El primer riesgo de Cara de queso fue apostar por un elenco ecléctico. ¿Era aconsejable mezclar caras del antiguo cine argentino, del nuevo, del novísimo y del que está por venir? ¿Y agregarles a Silvia Pérez? ¿Y a Sergio Denis haciendo de Sergio Denis? ¿Y hacerlos converger en un registro de comedia amarga? ¿En el primer largometraje ficcional, rodado antes de los 30 años? Ariel Winograd lo hizo (el eslogan menemista se justifica en esta historia ambientada en los '90). Lo hizo (es cierto, con una suerte de dream team actoral) y demostró que se podía.

Cara de queso es una película iniciática —y por lo tanto teñida de nostalgia—, que transcurre durante un verano, en un country judío. Su levedad es sólo aparente: la historia, narrada en clave satírica, nos lleva hasta las puertas de un mundo adulto que promete ser asfixiante, intolerante, injusto. Con pocos trazos, algunos de estilo naif, Winograd pinta, a través de su aldea estival, el universo. Un universo cerrado y parcelado, como lo muestran las tomas aéreas de los lotes, los planos-detalle de las rejas del country al cerrarse —lo que "protege" también clausura— y el subtítulo del filme: "Mi primer gueto".
El espectador mira con los ojos del director, pero a sus 13 años. Al comienzo, Ariel (gran trabajo de Sebastián Montagna) ve cómo un chico ataca y humilla a uno de sus amigos en un baño. El country es una comunidad "feliz" (o resignada a cierta idea simbiótica de la felicidad) que preferiría olvidar el conflicto. Pero el azar, la culpa y, finalmente, la convicción hacen que Ariel declare en un juicio interno, ante padres y autoridades. El y sus amigos, todos en la torpe edad en que uno ya no es niño pero tampoco es hombre, comienzan a entrever el complejo mundo adulto.

Es cierto que Cara de queso, apodo burlón que le imponen a Ariel, abarca demasiados temas (tentación de opera prima) e incurre en ciertos clichés del cine judío (madres y abuelas exigentes y sobreprotectoras; empatía con queribles antihéroes). Pero, aun en su cálido costumbrismo, el filme abunda en miradas ácidas (y graciosas) sobre la vanidad, la intolerancia, la traición, la frivolidad, el egoísmo y otros tópicos patéticos que no son exclusivos de comunidad alguna. 

Un chico cree que puede acostarse con su mucama porque es morocha; un abuelo carga un handy con el que su mujer lo controla. Ariel dice en off: "Durante el Holocausto nos ponían en guetos. Nuestros padres, ya de grandes, hicieron lo mismo". La marginación y la intolerancia impuestas, de un modo infinitamente menos brutal, pero desde adentro. Conflictos que Winograd plantea, prescindiendo del dramatismo, en su prometedor debut en cine.            Miguel Frías  en Clarín .com
Clases Medias , Cuestión Social y Nuevos Marcos de Sociabilidad

Maristella Svampa 
[…]Nada ilustra mejor este proceso de reconstitución de los marcos de sociabilidad que una primera aproximación sociológica acerca de las consecuencias operadas por los nuevos patrones de segregación espacial, desarrollados en la última década. Nos referimos al proceso de suburbanización de algunos grupos medios y mediosaltos, a partir de la creciente expansión de urbanizaciones privadas, entre las cuales se destacan los barrios privados y los countries , aunque también deben incluirse las chacras y los megaemprendimientos (pueblos o ciudades privadas). Los cuatro casos se ven afectados en diverso grado tanto por la expansión de la comercialización que tiene lugar a partir de 1996, que requiere de menores restricciones cualitativas para ser propietario como por la simultánea ampliación de la red vial (Acceso Norte, Acceso Oeste, Autopista Ezeiza, Autopista Bs.As.La Plata). Los countries y barrios cerrados alcanzan hoy más de 400 emprendimientos para la sola Región Metropolitana de Buenos Aires, extendiéndose también a otras grandes ciudades del país y a algunas medianas (Córdoba, Mendoza, Rosario).

La difusión de esta nueva oferta inmobiliaria colocó a la Argentina en sintonía con otros países latinoamericanos, para quienes el fenómeno no es nuevo, ya sea que hablemos de “condominios” en Brasil u otras variantes de comunidades cercadas en México o en Venezuela. En estos países también las urbanizaciones privadas se vieron notoriamente incrementadas en los últimos años, en gran medida como expresión de una nueva lógica de ocupación del espacio urbano, en correspondencia con el orden económico global. En este sentido, el fenómeno aparece ligado al proceso de terciarización registrado en los últimos tiempos en las áreas cercanas a las grandes metrópolis, constituidas en verdaderas “ciudades globales” (Sassen).

[…] el sociólogo francés (P Bourdieu) no sólo trazaba el mapa de los gustos de las diferentes clases y fracciones de clase, sino que exploraba la asociación (causal) entre ocupaciones emergentes y nuevas pautas de consumo. En efecto, Bourdieu constataba el ascenso de un nuevo grupo social, tanto al interior de la burguesía como de la pequeña burguesía, que se correspondía con una todavía indeterminada franja de nuevas profesiones; básicamente intermediarios culturales (vendedores de bienes y servicios simbólicos, patrones y  periodistas, agentes de cine, moda, publicidad, decoración, promoción inmobiliaria), cuyo rasgo distintivo aparecían resumido en un nuevo estilo de vida , más relajado, más hedonista, en contraste con la vieja burguesía austera y con la crispada pequeña burguesía consolidada. En fin, la descripción de Bourdieu tenía puntos en común con aquella ofrecida ese mismo año por dos autores norteamericanos, que denunciaban la emergencia de una “cultura del narcisismo” y la disociación de ésta con la lógica productivista del capitalismo.[…]

En fin, sin querer restar especificidad nacional al fenómeno de las urbanizaciones privadas, lo cierto es que el caso argentino resulta una ilustración más de la convergencia entre una “ruralidad idílica” crecientemente mercantilizada y una fragmentada clase de servicios , operada en un cuadro de acusada fragmentación social e incremento de las desigualdades. “Ruralidad idílica” crecientemente mercantilizada , pues ésta condensa fórmulas estandarizadas que sintetizan valores referidos a la “vida natural”, a la crianza de los niños en contacto con el verde y el aire puro, a la importancia de una sólida educación, a una creciente simetría de los roles masculinos y femeninos. No olvidemos tampoco que el nuevo estilo de vida que proponen los countries y los barrios privados encuentra como portavoces a los grandes agentes inmobiliarios, cuyo mensaje se ve multiplicado sábado a sábado a través de los suplementos “countries” que reparten los dos matutinos mayores del país. […]

Queremos hacer constar que en todos los sectores sociales, la proliferación de crímenes y delitos contra la propiedad, acrecentaron un sentimiento de fragilización de los lazos sociales que trajo como correlato una demanda de mayor protección y seguridad. La demanda de seguridad surge entonces como uno de los motivos mayores a la hora de justificar la elección por una urbanización privada, aunque por sí sola no pueda constituir el eje de un “nuevo estilo de vida”.[…]

En nuestra tercera incursión nos aprestamos a trasponer el umbral de uno de los countries más exclusivos de la era menemista, ubicado en el partido de Malvinas Argentinas, a una distancia de 32 Km. de la capital. Aquí también tuvimos, como en el primer caso, una impresión de “deja vu”, sólo que esta vez la referencia fueron exclusivamente del lado de las lujosas mansiones de Bervely Hills, que tanto exhiben los telefilmes norteamericanos. El country tiene diez años de antigüedad y es exclusivamente para residentes permanentes. Las viviendas son fastuosas y los lotes amplios, de dos mil metros, de diferentes estilos, con verdaderos detalles de lujo. En realidad, no sabemos si lo que nos impresionó primero fue la elocuencia de la riqueza o sobre todo su homogeneidad.

Entre la variada infraestructura deportiva de uso común, se destaca la hípica. Cuenta además con dos clubhouses , uno de los cuales era el casco de estancia de una conocida familia patricia. El country ostenta un atractivo adicional, el de poseer unos de los colegios bilingües más respetados entre la elite del país.[…]

A modo de inevitable conclusión

El actual proceso de suburbanización ha sido descripto por los urbanistas como el desplazamiento de un modelo de “ciudad abierta”, básicamente europeo, centrado en la noción de espacio público y en valores como la ciudadanía política y la integración social, a un régimen de “ciudad cerrada”, según el modelo norteamericano, marcado por la afirmación de una ciudadanía “privada”, que refuerza la fragmentación social. Durante mucho tiempo en nuestro país, este modelo de “ciudad” abierta se asentó, aún con sus deficiencias, sobre una matriz social que suponía el reconocimiento explícito de una sociedad democrática, atravesada por vínculos jerárquicos reales. Así, si es posible caracterizar a la integración social e individual como un proceso que articula relaciones horizontales (al interior de un grupo social), con lazos verticales (con otros grupos de la estructura social), a través de diferentes marcos de socialización, la ciudad “abierta” aportaba no pocos de esos “espacios”. 

Por otro lado, este proceso de segmentación social termina de diluir la homogeneidad cultural de la antigua clase media. En efecto, en las nuevas comunidades cercadas, la exitosa clase media de servicios ahora sólo se codea con los ricos globalizados […]En suma, todo parece indicar que, pese las diferencias en términos de capital (sobre todo, económico y social) y la antigüedad de clase, las clases altas y una franja exitosa de las clases medias de servicios, devienen partícipes comunes de una serie de experiencias respecto de los patrones de consumo, de los estilos residenciales; en algunos casos, de los contextos de trabajo; en otras palabras, de los marcos culturales y sociales que dan cuenta de un entramado relacional, que se halla a la base de nuevas formas de sociabilidad.

Consumada la fractura al interior de las clases medias y asegurado el despegue social, los “ganadores” mismos van descubriendo, día a día, tras las primeras incongruencias de estatus, algo más que una creciente afinidad electiva.
